
El ca tá logo revo lucion a rio 
• Una intensa polémica se está desa- un status social, a la vez que realiza 

rrollando en nueEtros clias dentro una buena !inversión. Gran parte del va-
del mundo deJ arte plástico. ¿Tiene una Jor de una obra de arte plá6tica resi-
reproducción, por perfecta que ella sea, de no sólo en su calidad estética, si-
el mismo valor estético que un origi- no' en el hecho que se trate de. un ob-

1 nal? La pregunta y la polémica están jeto singular y, hasta .. ahora, 1rrepro-
lejos de ser académicas. De pronto, el ducible en su perfecc1on. 
mercado de arte en los Estados Uni- Las reproducciones de obras de ar-
dos se ha visto inundado de ofertas de te que hasta ahora han existido, no 
reproducciones de cuadros famosos, de han amenazado el valor del original, 
e6culturas u objetos de orfebrería, rea- sino por el contrario, lo ha,n aumenta-
lizadas con la más avanzada y sofis- do. 'Mientras más popular es un cua-
ticada técnica y con la garantia de dro o una escultura, conocido a tra-
traLarse de "eokiones limitadas''. vés de esas reproducciones, más sube 

El propulsor del negocio es un hom- su valor. Pero la cosa es diferente aho-
bre de activa vida púbiica en los Es- ra: la copia puede ser igual al origi-
tados Unidos y de permanente asocia- nal. Los Veláz~ez y los Rembrandt 
ción con actividades plásticas, Nelson los Renoir y los Rafael que se admi-
Rockefeller. ~de hace un mes, apro- ran en los mu.seos o de los que son 
ximadamente, está circulando un ca- avaros pose€dores algunos coleccionis-
tálogo, del que se han editado 500.000 tas privados, pueden estar a disposición 
ejemplares, anun .ciando 96 ítems pro- de cualquiera, gracias a una avanzada 
venientes de la colección privada de tecnología de reproducción gráfica que 
Nelson Rockefeller. Las copias de ellas. no difiere en nada a la tela original. 
por cierto. Entre las obras de arte que Esto significa, definitivamente. la ma-
se ofrecen está Ja reproducción en sificación del arte plástico y la depre-
bronce de Ja escultura "La era del ciación del objeto de arte. 
bronce" de Rodin que en una "limita- Por más que en la actualidad estas 
da edición de 150" se vende al precio reproducci<mes se vendan en ediciones 
de siete mil quh1ientos dólares cada limitadas, no se 1·equiere ser muy pers-
uina, mientras que la reproducción del picaz para prever que en un futuro 
cuadro de Picasso "Casas en el cerro" cercano estas ediciones irán aumentan-
se vende en 650 dólares y ha sido re- do su extensión y a í como ahora no 
producido mediante el procedimiento es necesario ir a una sala para e cu-
llamado "cibacromo" que consiste en char un excelente concierto, muy rue. 

• un nuevo sistema fotográfico, capaz go no se necesitará viajar a Europa 
! de copiar a la perfección no sólo for- e ir a sus museos para lener la expe-
~ mas Y colores, sino, también, texturas. riencia estética y vital de estar en di-
• Si la circulación de este catálogo recto c001taeto con una obra de arte 
•• ha producido tanto escándalo. es por- fam06a. 

c;ue él puede producir un coiapso. no El catálogo de reproducciones de 
artístico, como argumenlal!l sus detrae- la colección de Nelson Rockefeller ha 
toree , sino económico. Hasta ahora el desatado, por ahora. una inlen a po-
arte plástico tenia como caracterís 'tica lémica, pero más allá de ella lo que 
en relación a las otras arles que él ha de encadenado. de verdad, e una 
era oojeto de posesión. Una obra lite- r~volución en la difusión deT arte plás-

• raria, dramática o musical era posible t.tco c;ue pueéle llevar a impensados 
• gozarla, pero no poseerla. En cambio cambios en la vida cultural. 
• un cuadr~ Y una_ escultm:a son objetos Esperemos los acontecimientos. 
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